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			¡Para vampiros, hadas y humanos de todo el mundo!

			Y para mi brillante Celestine.
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			Era sábado por la mañana y estábamos todos desayunando en la cocina. De pronto, alguien llamó con fuerza por los cristales. Del salto que di, ¡se me cayó sin querer la tostada al suelo! 

			Pinky se subió de un brinco sobre mí, asustado. (Pinky antes era mi muñeco de peluche favorito, hasta que mi mamá le dio vida con su varita mágica. Mamá puede hacer ese tipo de cosas porque es un hada).

			—¡Pío! —gritó mi hermanita bebé Flor de Miel desde su trona, y señaló la ventana con su dedito regordete. 
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			—Es una gaviota —dijo mamá—. ¡Qué raro! Las gaviotas normalmente no vienen a nuestra ciudad; viven junto al mar. 

			—¡No la dejes entrar! —gritó papá, escondiéndose en su capa de vampiro—. ¡Me robará mi zumo rojo! Las gaviotas tienen fama de robar comida. 

			Mi papá es un vampiro y solo toma comida si es roja. Suele proteger mucho su zumo. 

			—A la gaviota no le va a interesar tu zumo rojo, Bartolomeo —dijo mamá cariñosamente, poniendo los ojos en blanco—. Pero creo que DEBERÍAMOS dejarla entrar. ¡Lleva algo en el pico!

			—¡Ohhh! ¿Qué será? —dije abrazando a Pinky con emoción, hasta que se intentó liberar de mí.

			Mamá abrió la ventana y la gaviota entró aleteando en la habitación. Aterrizó en mitad de la mesa y dejó caer una carta justo al lado del tarro de miel. Papá apartó inmediatamente su zumo rojo y lo escondió bajo su capa. 

			—¡Es para Isadora! —exclamó mamá.
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			—¿Para mí? —chillé, entusiasmada y nerviosa a la vez. ¿Por qué una gaviota me iba a traer una carta a MÍ? La levanté y rasgué el sobre. Mamá, papá y la gaviota se acercaron para ver mejor.

			—¡Es una invitación! —dije, sacando una preciosa tarjeta con forma de concha, adornada con perlas centelleantes—. De mi amiga Marina, la sirena. ¡Quiere que vaya a una fiesta de pijamas para celebrar su cumpleaños el sábado que viene!

			—¡Ohhh! —dijo mamá—. ¡Qué emocionante!
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			—Espero no tener que acompañarte —dijo papá con un escalofrío—. No me gusta nada que se me moje el pelo. 

			—A una fiesta de pijamas no te llevas a tu mamá ni a tu papá —dije—. ¡Tengo que ir yo sola!

			—¡Sola! —exclamó papá—. ¿Cómo? ¿Desde aquí hasta el mar? ¿Bajo el agua?

			De la preocupación, se me hizo un nudo en el estómago. 

			—Seguro que no será nada peligroso —dijo mamá—. Los padres de Marina estarán allí.

			Miré atentamente la invitación. Había un pequeño apartado abajo con una casilla para marcar si quería asistir a la fiesta o no. Sí quería asistir, pero… estaba muy lejos. La última vez que fui a una eché un poco de menos a mi familia, y solo estaba a unas cuantas calles, en la casa de mi mejor amiga Zoe. Papá pudo venir a visitarme durante su vuelo nocturno. 

			—Yo creo que te lo vas a pasar de maravilla —comentó mamá—. Marina dice que se encontrará contigo en la playa y te dará un collar mágico, como la otra vez, para que respires bajo el agua. 

			—Pero no podré volver a casa fácilmente si quiero… —dije.

			—Estoy segura de que no querrás —dijo mamá—. ¡Te lo estarás pasando demasiado bien!

			—¡Craaaaaa! —graznó la gaviota, y dio unos golpecitos con la pata, impacientemente.

			—Creo que quiere volver a la playa —dijo mamá, pasándome un bolígrafo.

			Respiré hondo y luego marqué la casilla de abajo de la invitación para decir que sí asistiría. Mamá la cortó con las tijeras. ¡Ya estaba hecho! Ahora no podía cambiar de idea. Le devolví el apartado con la casilla marcada a la gaviota, que lo cogió con el pico. Luego volvió a echarse a volar hacia la ventana y, de paso, bajó a recoger del suelo mi trozo de tostada, a toda velocidad. 

			—¡Te lo dije! —exclamó papá mientras la gaviota desaparecía por la ventana—. ¡Tienen fama de robar comida! 

			—Bueno, yo creo que ha sido muy amable por venir volando desde tan lejos para entregar una invitación —dijo mamá—. ¡Si se me hubiera ocurrido antes, podría haberle regalado un cucurucho de patatas fritas con la magia de mi varita!
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			Durante la semana siguiente solo podía pensar en la fiesta de pijamas. Pasaba de estar emocionadísima a un poco asustada un momento después. ¡Una fiesta de pijamas! ¡Bajo el mar! ¡Yo sola! 

			Cuando por fin llegó el sábado, estaba tan nerviosa que no podía estarme quieta. Me puse a dar saltos en mi cama con Pinky mientras mamá me ayudaba a hacer la maleta.
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			—Tranquilízate, Isadora —dijo mamá riéndose—. ¡O no te quedará energía para el cumpleaños! Bueno, ¿quieres llevar tu bañador o tu pijama? No tengo claro qué es lo mejor para una fiesta así… Y no te olvides del regalo para Marina. ¿Por qué no vas ahora a envolverlo? Te he comprado papel resistente al agua.
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			Después de comer, ¡llegó el momento de irnos! Mamá, papá, Flor de Miel y yo nos metimos en el coche. Papá suele dormir durante el día, pero se quedó despierto especialmente para el viaje. 

			—¡Quiero acompañarte! —dijo subiéndose al asiento del copiloto—. PERO voy a echarme una siestecita mientras mamá conduce. 

			—Luego se puso sus tapones, se cubrió los ojos con su antifaz y empezó a roncar. 
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			El camino se me hizo muy largo. Veía por la ventanilla cómo las autopistas se convertían en pequeñas carreteras de campo. Al final, divisé una línea de color azul chispeante. 

			—¡El mar! —canturreó mamá alegremente—. ¡El precioso mar! 

			Pinky meneó las orejas con entusiasmo. Sentí un nudo en el estómago cuando nos metimos en una carretera con baches que conducía al aparcamiento de la playa. 

			—¿Ya hemos llegado? —preguntó papá adormilado, levantando su antifaz.

			—¡Sí! —dijo mamá—. ¿No es maravilloso? ¡Ay, cómo me gusta la naturaleza! Podemos bajar a la playa por ese caminito de arena, ¡mirad!

			Salimos todos del coche, y papá me llevó la maleta mientras bajábamos por el caminito. Mamá iba delante dando brincos con Flor de Miel en brazos. ¡A las hadas les encanta estar al aire libre, bajo el sol!

			La playa era grande y muy bonita. Había acantilados altos y un montón de cuevas oscuras y pozas naturales. Algunos humanos estaban sentados en la arena. Sabía que teníamos que llegar a un lugar donde nadie pudiera ver a una sirena. Las sirenas no confían del todo en los humanos. Marina me había dibujado un pequeño mapa en la invitación. Lo saqué y lo estudié. 
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			—Parece que hay una cala escondida detrás de esos acantilados —dijo mamá, mirando el mapa por encima de mi hombro—. Ahí nos encontraremos con Marina. 

			Caminamos hacia los acantilados que había al fondo de la playa, donde una cueva conducía hacia una playa más pequeña, al otro lado. La atravesamos, y me maravilló su oscuridad, su goteo y su eco, comparados con el sol de afuera. Sin embargo, no estaba asustada. ¡Soy mitad vampiro!
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			—¡Ya hemos llegado! —dijo mamá cuando salimos a la playa que estaba al otro lado—. ¡No hay humanos! Vamos a hacer un pícnic mientras esperamos a Marina.

			Mamá extendió la manta de pícnic y papá abrió su gran sombrilla gótica para sentarse debajo. ¡A los vampiros no les gusta el sol! 

			—¡Qué maravilla! —dijo mamá.

			Ayudé a Flor de Miel a construir un castillo de arena mientras miraba de reojo el mar. Todavía tenía un nudo en el estómago. El mar se veía tan grande, con sus olas rompiendo y su blanca espuma... 
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			Justo estaba colocando una concha nacarada de color rosa encima del castillo de arena cuando vi que algo se movía entre las olas del mar. Me levanté de un salto y salí corriendo hacia la orilla. ¡Era Marina! Había asomado la cabeza por encima del agua y estaba saludando. Océana, su unicornia de mar, estaba a su lado.
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